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Homosexuales  
Respetemos la imagen gay y lésbica de Dios  
 
24.mayo/2002 - Francisco J. Lazala, Coordinador de "Gay and Lesbian Dominicans 
Empowered" (G.A.L.D.E.) NY, NY, escribe en su artículo sobre un grupo duramente 
criticado, los homosexuales. Responde a una declaración del Cardenal Nicolás de 
Jesús Lopez, que habla de los homosexuales de una forma extremamente 
preconceptuosa y sin respeto. El autor señala que "la homosexualidad es parte 
integrante de la vida, pues se manifiesta no solo a través de los seres humanos sino 
también de los animales y plantas. Dios no se equivocó en lo creado, y nosotros 
somos fruto de esa creación'. 
 
Sobre los problemas de pedofilia que ha enfrentado la iglesia, él rechaza totalmente 
la postura del Cardenal cuando éste afirma que la culpa es de la comunidad 
homosexual. "Es evidente la gran facilidad con que aquellos que ejercen el poder, 
pueden sin piedad señalar y apuntalar el dedo acusador contra los débiles e 
indefensos. A todas luces, juzgar y castigar es la forma más parecida de jugar a ser 
Dios". Lea el artículo completo abajo. 
 
Respetemos la imagen gay y lésbica de Dios 
 
Por Francisco J. Lazala, Coordinador de "Gay and Lesbian Dominicans 
Empowered" (G.A.L.D.E.) NY, NY 
 
Tengo en mis manos una serie de informes y reportajes de distintos países de 
Latino América así como de Europa, relativo a los derechos humanos de las 
minorías. Cada uno incluye una serie de propuestas cuyo contenido podrían causar 
un gran impacto. 
 
Entre estos informes se encuentran dos a los cuales quisiera mencionar por su 
singular importancia éstos son: el informe de Amnistía Internacional, y el Informe 
Anual de los Derechos Humanos de LGBT'S 1998-2000. Ambos tratan el tema de 
los derechos humanos de las minorías, particularmente de la comunidad 
homosexual. 
 
Un grupo minoritario duramente criticado y asediado desde tiempos remotos, pero 
que desde varios años ha estado experimentando transformaciones increíbles. 
 
A propósito de los derechos humanos, la idea de mencionar estos informes no es 
precisamente para desglosar en detalles cada una de sus propuestas, pero sí 
sustenta el tema que deseo compartir con ustedes, esta vez, tocando directamente 
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la comunidad homosexual de República Dominicana, que está pasando por un 
proceso formativo en las sombras pero que indiscutiblemente dará mucho de qué 
hablar en el futuro. 
 
Aunque la comunidad homosexual de nuestro país, hasta el momento no cuenta 
con nadie que presente alguna propuesta que promueva la defensa de sus 
derechos, sin embargo, no permaneceremos en silencio cuando al menos, debamos 
defender la dignidad que como individuos poseemos. 
 
Y es aquí donde entra la figura de nuestro excelentísimo Cardenal Nicolás de Jesús 
López Rodríguez, un líder religioso que sin medir consecuencias se expresa de un 
grupo minoritario, denigrándolos e irrespetándolos con sus declaraciones. 
 
No contamos "todavía" con un líder que nos represente ante los altos organismos 
de la sociedad dominicana, no por eso neguemos que existan personas que como 
yo, sentimos el deber de responder al Cardenal López Rodríguez, así como 
cualquier otro que pueda manifestar en forma tan deplorable ciertas opiniones 
personales; violando así el respeto y la dignidad de seres humanos que son parte 
activa y productiva; que contribuyen con sus impuestos al desarrollo de un país y en 
gran medida sirven de soporte a una sociedad cuyos valores están en crisis. 
 
Es evidente la gran facilidad con que aquellos que ejercen el poder, pueden sin 
piedad señalar y apuntalar el dedo acusador contra los débiles e indefensos. A 
todas luces, juzgar y castigar es la forma más parecida de jugar a ser Dios. 
 
El escándalo sexual que ha puesto en entredicho la fe hacia la Iglesia Católica, es 
sólo uno de tantos en la larga lista negra. Pero es increíble la forma en que nuestro 
Cardenal, en un absurdo afán por lavarse las manos, pretende acusar a la 
comunidad homosexual por esta situación. 
 
En nombre del comité que presido, no es intención especular sobre burocracia 
dentro de los seminarios, al momento de admitir aspirantes al sacerdocio, pero esto 
sí es preocupante y por de más ridículo, tememos que tanto usted, su excelencia 
como gran parte de la cúpula del clero, están tarde, pero muy tarde para iniciar esta 
nueva "casa de brujas" en contra de los que usted, sin remordimientos ha llamado 
"amanerados, afeminados, feminoides o figuras adamadas" enrolados dentro de sus 
filas eclesiásticas. 
 
Más fuerte aún, tememos que su excelencia se golpearía muy fuerte contra el muro 
si en lugar de estar tentando una nueva inquisición en contra de los homosexuales, 
se dedicara a hacer una encuesta sobre el gran porcentaje de seminaristas y 
aspirantes que renuncian a su vocación por no hacer del seminario la jaula de las 
locas. 
 
Es natural y lógico que todo aquél que atente e incurra en la violación a cualquier 
persona, sobretodo de un menor de edad, sea sometido inmediatamente a la acción 
de la justicia, y desde luego, determinada su culpabilidad, se le apliquen las 
sanciones correspondientes; pero es inadmisible usar como pretexto la actitud 
negativa de algunos individuos del clero para enlodar la integridad de otros, también 
hijos de Dios, pues éstos lo único que tendrían en común sería su orientación 
sexual, más no su comportamiento. 
 
Se ha preguntando su excelencia, cuántos hombres que describe como viriles, 
responsables, educados en la fe, no son más que pura fachada; producto de la 
presión social que ejercen instituciones como la misma Iglesia. Muchos de ellos han 
formado familias, pertenecen a instituciones públicas y privadas, mezclados dentro 
de nuestra sociedad, con los que a usted mismo le ha tocado interactuar. 
 
Sin embargo, no se refiere el Cardenal López Rodríguez a aquellos individuos 
dentro del clero, que siendo heterosexuales han cometido ésos y otros excesos. La 
pregunta acude: ¿cómo los tildaría usted? Aún más, qué de aquellos individuos 
llamados a servir a Cristo, quienes dedican mayor atención a temas meramente 
políticos cuando hay tanta miseria injusticias y crímenes sin dolientes




